
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

16 DE DICIEMBRE 2018 

III DOMINGO DE ADVIENTO 
        Año X. nº: 591 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Sofonías 3,14-18a. 

El Señor se alegra con júbilo en ti. 

Salmo: Is 12,2-6. 

Gritad jubilosos: “Qué grande es en medio de 

ti el Santo de Israel”. 

Filipenses 4,4-7. 

El Señor está cerca. 

Lucas 3,10-18. 

¿Qué hemos de hacer? 

 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

Domingo de Gaudete 

El tercer domingo de Adviento tiene un nombre específico: Domingo 

de Gaudete. Recibe ese nombre por la primera palabra en latín de la 

antífona de entrada, que dice: Gaudéte in Domino semper: íterum 

dico, gaudéte. (Estad siempre alegres en el Señor, os lo repito, estad 

alegres). La antífona está tomada de la carta paulina a los filipenses ( 

Flp. 4, 4-5), que sigue diciendo Dominus prope este (el Señor está 

cerca). Y efectivamente, en este tercer domingo, que marca la mitad 

del Adviento, la llegada del Señor se ve cercana. Cuando nos 

acercamos a la celebración del Nacimiento de Jesús, la palabra de 

Dios nos recuerda cómo las profecías han sido ya cumplidas; que 

estamos en lo que los teólogos llaman el "ya, pero todavía no". 

El Domingo de Gaudete por lo tanto, hace un alto, como el Domingo 

del Laetare (IV de Cuaresma), a medio camino a través de un tiempo 

que de otra manera es de carácter penitencial, y significa la cercanía 

de la venida del Señor. Por ese motivo, en este domingo los signos 

penitenciales que, moderadamente, se dan en Adviento, hoy se 

eliminan. Se deben poner más flores, sonar la música y, como más 

característico, se pueden usar vestiduras de color rosado. 

Lógicamente, si el templo o parroquia no dispone de ese color, se usa 

el propio del tiempo, o sea, el morado. 

El espíritu de la Liturgia a través de todo el Adviento es de espera y de 

preparación para la fiesta de Navidad así como para la segunda 

venida de Cristo, y los ejercicios penitenciales, que han sido 

adecuados para ese espíritu, son suspendidos en el Domingo de 

Gaudete para simbolizar la alegría y el regocijo por la Redención 

Prometida, las cuales nunca deben estar ausentes del corazón del fiel. 
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REPARTIR CON EL QUE NO TIENE 

La Palabra del Bautista desde el desierto tocó el corazón de las gentes. Su 

llamada a la conversión y al inicio de una vida más fiel a Dios despertó en muchos 

de ellos una pregunta concreta: ¿Qué debemos hacer? Es la pregunta que brota 

siempre en nosotros cuando escuchamos una llamada radical y no sabemos  

cómo concretar nuestra respuesta. 

El Bautista no les propone ritos religiosos ni tampoco normas ni preceptos. No 

se trata propiamente de hacer cosas ni de asumir deberes, sino de ser de otra 

manera, vivir de forma más humana, desplegar algo que está ya en nuestro 

corazón: el deseo de una vida más justa, digna y fraterna. 

Lo más decisivo y realista es abrir nuestro corazón a Dios mirando 

atentamente a las necesidades de los que sufren. El Bautista sabe resumirles su 

respuesta con una fórmula genial por su simplicidad y verdad: «El que tenga dos 

túnicas, que las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo 

mismo». Así de simple y claro. 

¿Qué podemos decir ante estas palabras quienes vivimos en un mundo donde 

más de un tercio de la humanidad vive en la miseria luchando cada día por 

sobrevivir, mientras nosotros seguimos llenando nuestros armarios con toda clase 

de túnicas y tenemos nuestros frigoríficos repletos de comida? 

Y ¿qué podemos decir los cristianos ante esta llamada tan sencilla y tan 

humana? ¿No hemos de empezar a abrir los ojos de nuestro corazón para tomar 

conciencia más viva de esa insensibilidad y esclavitud que nos mantiene 

sometidos a un bienestar que nos impide ser más humanos? 

Mientras nosotros seguimos preocupados, y con razón, de muchos aspectos 

del momento actual del cristianismo, no nos damos cuenta de que vivimos 

"cautivos de una religión burguesa". El cristianismo, tal como nosotros lo vivimos, 

no parece tener fuerza para transformar la sociedad del bienestar. Al contrario, es 

ésta la que está desvirtuando lo mejor de la religión de Jesús, vaciando nuestro 

seguimiento a Cristo de valores tan genuinos como la solidaridad, la defensa de 

los pobres, la compasión y la justicia. 

Por eso, hemos valorar y agradecer mucho más el esfuerzo de tantas personas 

que se rebelan contra este "cautiverio", comprometiéndose en gestos concretos 

de solidaridad y cultivando un estilo de vida más sencillo, austero y humano. 

Se acerca la Navidad, ¿cómo la vamos a vivir?, ¿cómo siempre?, ¿cómo todos 

los años?, ¿olvidándonos de aquellos que sufren por la falta de recursos para vivir 

con dignidad?. 

¿No podemos pensar más en los necesitados?. En las personas que están 

solas, en aquellos que no puedan vivir unas navidades tranquilas y felices. 

Piensa un poco estos días a quien puedes hacer más feliz en esta Navidad. 
 

    José Antonio Pagola 

 

"Ánimo y sirve a Jesús  

con paz y alegría.”  
(San Benito Menni, c.653) 

 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

 
Esperaré a que crezca el árbol  

y me dé sombra. 

Pero abonaré la espera  

con mis hojas secas. 

Esperaré a que brote el manantial  

y me dé agua 

Pero despejaré mi cauce  

de memorias enlodadas. 

 

Esperaré a que apunte  

la aurora y me ilumine. 

Pero sacudiré mi noche 

de postraciones y sudarios 

 

 

 

 

Esperaré a que llegue  

lo que no sé y me sorprenda 

Pero vaciaré mi casa de todo lo 

enquistado. 

 

Y al abonar el árbol,  

despejar el cauce, 

sacudir la noche  

y vaciar la casa,  

la tierra y el lamento  

se abrirán a la esperanza 

 

Benjamín González Buelta 
 


